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Resumen: Las tendencias de aproximación y evitación permiten la 
comprensión de la personalidad y la psicopatología. El presente 
estudio describe las propiedades psicométricas de la primera versión 
en español del Approach-Avoidance Temperament Questionnaire 
(Cuestionario del Temperamento de Aproximación-Evitación; ATQ). 
Se empleó un diseño instrumental para analizar la estructura interna 
y obtener evidencias de confiabilidad, así como de validez mediante la 
relación con otras variables. Participaron 359 adultos jóvenes 
peruanos (M = 21.57, DE = 2.46), siendo en su mayoría mujeres 
(57.1 %). Los hallazgos indican que existe un ajuste adecuado para 
una estructura de dos factores correlacionados, congruentes con 
ambos temperamentos. El ATQ evidenció alta consistencia interna en 
ambas dimensiones. El temperamento de evitación se asoció 
positivamente con experiencias traumáticas e invalidación emocional 
infantil, mientras que el de aproximación se relacionó negativamente 
con la invalidación paterna. Se concluye que la versión española del 
ATQ constituye una herramienta prometedora para la investigación de 
la personalidad en contextos latinoamericanos. 
Palabras clave: temperamento de aproximación; temperamento de 
evitación; personalidad; comportamiento motivado; validación en 
español 
 
Abstract: Approach and avoidance tendencies allow for an understanding of 
personality and psychopathology. The present study describes the 
psychometric properties of the first Spanish version of the Approach-
Avoidance Temperament Questionnaire (ATQ). Method: An instrumental 
design was used to analyze the internal structure and obtain evidence of 
reliability, as well as validity through its relationship with other variables. A 
total of 359 young Peruvian adults (M = 21.57, SD = 2.46) participated, the 
majority of whom were females (57.1 %). Results: The findings indicate an 
adequate fit for a correlated two-factor structure, consistent with both 
temperaments. The ATQ demonstrated high internal consistency in both 
dimensions. Avoidance temperament was positively associated with 
traumatic experiences and childhood emotion invalidation, while approach 
temperament was negatively related to paternal invalidation. Conclusion: 
The Spanish version of the ATQ constitutes a promising tool for personality 
research in Latin American contexts. 
Keywords: approach temperament; avoidance temperament; personality; 
motivated behavior; Spanish validation 
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Resumo: As tendências de aproximação e evitação permitem a compreensão da personalidade e da psicopatologia. 
O presente estudo descreve as propriedades psicométricas da primeira versão em espanhol do Approach-
Avoidance Temperament Questionnaire (Questionário de Temperamento de Aproximação-Evitação; ATQ). 
Método: Foi utilizado um desenho instrumental para analisar a estrutura interna e obter evidências de 
confiabilidade, bem como de validade por meio da relação com outras variáveis. Participaram 359 adultos jovens 
peruanos (M = 21,57; DP = 2,46), em sua maioria mulheres (57,1 %). Resultados: Os achados indicam ajuste 
adequado para uma estrutura de dois fatores correlacionados, congruentes com ambos os temperamentos. O ATQ 
apresentou alta consistência interna em ambas as dimensões. O temperamento de evitação associou-se 
positivamente a experiências traumáticas e à invalidação emocional infantil, enquanto o temperamento de 
aproximação relacionou-se negativamente à invalidação paterna. Conclusão: A versão espanhola do ATQ constitui 
uma ferramenta promissora para a investigação da personalidade em contextos latino-americanos. 
Palavras-chave: temperamento de aproximação; temperamento de evitação; personalidade; comportamento 
motivado; validação em espanhol

 
 
Los seres humanos representan uno de los linajes más recientes de la historia evolutiva, lo cual ha sido 
posible por su destacada capacidad para adaptarse al entorno (Dobzhansky, 1973). Desde esta 
perspectiva biológica surge un término denominado temperamento, que a lo largo de los años ha sido 
ampliamente investigado con el objetivo de comprender el comportamiento humano (Cornellà, 2010). 
Su conceptualización hace referencia a las diferencias individuales procedentes de una base biológica 
(hereditarias) que caracterizan a las personas, que se evidencian a través del estilo de respuesta a 
diversos estímulos (Braungart et al., 1992; Campbell, 2009; Thomas & Chess, 1977). Estas 
características temperamentales no solo afectan la reactividad del organismo, sino que pueden influir 
en su modo de regulación funcional en los niveles cognitivo, conductual y emocional (Rothbart et al., 
2000). Es importante resaltar que el temperamento se manifiesta tempranamente (infancia) y posee 
relativa estabilidad a lo largo del ciclo vital (Bornstein et al., 2019; Buss & Plomin, 1984; Clark, 2005; 
Kopala-Sibley et al., 2018; Rothbart, 2011), aunque no se encuentra exento de cambios, puesto que la 
interacción con el ambiente (incluida la cultura, véase Mead, 1935) influye en su desarrollo y 
externalización (Belsky et al., 1991; Kagan & Snidman, 2004; Rothbart, 2011; Rothbart & Bates, 1998). 
Cabe aclarar que, si bien estos modelos abordan el temperamento infantil, dichas disposiciones 
biológicas primarias se estructuran ontogenéticamente en arquitecturas de personalidad adultas más 
complejas (Ponikiewska et al., 2026). 

La comunidad científica ha consolidado una línea de investigación orientada a examinar el grado 
de influencia de la genética y el ambiente en la formación de la personalidad. Un interesante metaanálisis 
reveló que el 40 % de las diferencias individuales expresadas en la personalidad tuvieron un origen 
genético, mientras que el 60 % fueron producto del ambiente (Vukasović & Bratko, 2015). Asimismo, 
otro metaanálisis encontró que, si bien las influencias genéticas y ambientales contribuyen a la 
estabilidad fenotípica de la personalidad, el efecto de mecanismos contextuales predomina durante la 
adultez (Briley & Tucker-Drob, 2014). Por otro lado, Sánchez-Roige et al. (2018) resaltan que la 
investigación genética es el camino para comprender integralmente la personalidad y la psicopatología; 
mientras que Volk y Puchalski (2025) destacan la aplicación de la teoría evolutiva en el estudio de la 
personalidad, lo que posiciona esta convergencia como un marco explicativo robusto para sus patrones 
clínicos y normativos. En términos generales, la discusión sobre la estructuración y formación de la 
personalidad se encuentra vigente (John & Robins, 2021), lo que impulsa al desarrollo y validación de 
instrumentos psicométricos que permitan su comprensión. 

En el marco de esta estructuración en la adultez, Elliot y Thrash (2002) examinaron los tres 
principales enfoques contemporáneos que estudian la personalidad: disposiciones afectivas (Watson & 
Clark, 1993), rasgos (Costa & McCrae, 1992; Eysenck & Eysenck, 1985) y sistemas motivacionales (Gray, 
1987; Lang, 1995), y determinaron que sus constructos centrales se relacionaban, pese a diferir en la 
conceptualización de cada uno. En consecuencia, establecieron el temperamento de aproximación y 
evitación como dos factores latentes que explicarían la varianza compartida entre tales constructos 
(Elliot & Thrash, 2010). A manera de ilustrar el nivel de orden superior de ambos temperamentos, el de 
aproximación se caracteriza por una emocionalidad positiva, extraversión y alta sensibilidad del sistema 
de activación del comportamiento (BAS); mientras que el de evitación, por una emocionalidad negativa, 
neuroticismo y alta sensibilidad del sistema de inhibición conductual (BIS). Bajo esas premisas, el 
temperamento de aproximación es definido como una sensibilidad neurobiológica general hacia 



Ciencias Psicológicas, enero-junio 2026; 20(1), e-4971 
DOI: 10.22235/cp.v20i1.4971 
 

Vargas-Rodríguez, D., Quiroz-Quispe, A.,  
Coros-De la Piedra, G., & Okumura-Clark, A.   

 

3 

estímulos reforzantes (p. ej., premios) que involucra una activación en el organismo (afectiva y 
receptiva) y una inclinación conductual a experimentarlos (Elliot & Thrash, 2010). Por otro lado, el de 
evitación presenta un funcionamiento similar, con las únicas modificaciones de que la sensibilidad es 
hacia estímulos aversivos (p. ej., castigos) e involucra una propensión conductual a evitarlos (Elliot & 
Thrash, 2002). Ambos mecanismos son considerados como los responsables de la adaptabilidad del 
organismo al entorno a lo largo del proceso evolutivo (Gray & McNaughton, 2000), dado que 
representan las respuestas elementales de la funcionalidad comportamental, como la proximidad hacia 
estímulos favorables y la lejanía hacia los perjudiciales (Tooby & Cosmides, 1990). 

En ese sentido, Elliot y Thrash (2010) diseñaron el Approach-Avoidance Temperament 
Questionnaire (ATQ) con la finalidad de medir directamente ambos constructos. En las evidencias 
vinculadas a la estructura interna, a través del análisis factorial confirmatorio (AFC), el modelo de dos 
factores arrojó un buen ajuste (χ2 [53] = 84.84, p < .01, CFI = .93, TLI = .91, RMSEA = .06), además de 
evidencias de consistencia interna promediando el alfa de Cronbach (α) de los seis estudios realizados 
por los autores (Aproximación = .81, Evitación = .84). Asimismo, esta prueba ha sido adaptada y validada 
a la cultura holandesa (Bipp et al., 2017), donde se confirmó la misma solución multifactorial (CFI = .94, 
TLI = .92 RMSEA = .06) con rangos de coeficientes de consistencia interna adecuados para ambas 
dimensiones (α: Aproximación = .71-.80, Evitación = .73-.81). De la misma manera, la versión italiana 
(Monni & Scalas, 2019) obtuvo excelentes índices de ajuste para el mismo modelo (CFI = .96, TLI = .95, 
RMSEA = .04) y expuso evidencias de consistencia interna adecuadas (ω: Aproximación = .74, 
Evitación = .82). La más reciente adaptación del instrumento ha sido al alemán (Paelecke & Weiß, 2025), 
que reportó índices de ajuste aceptables para la solución de dos factores: CFI (robusto) = .94, 
RMSEA (robusto) = .07, SRMR (robusto) = .06; además de una buena consistencia interna 
(ω: Aproximación = .86, Evitación = .90). 

No obstante, el uso del ATQ no solo se limita a la población comunitaria, puesto que ha 
demostrado sólidas propiedades psicométricas en muestra psiquiátrica, específicamente en personas 
con trastornos de ansiedad y depresión, lo que incrementa su importancia y utilidad para la 
investigación clínica (Rassaby et al., 2025). Cabe resaltar que este marco analítico no es reciente, puesto 
que el estudio experimental sobre la implicancia de las tendencias de aproximación y evitación en la 
psicopatología lleva realizándose desde inicios del presente siglo y se incrementa pronunciadamente 
durante el transcurso de la pasada década (Loijen et al., 2020). Esta línea de investigación resulta 
sumamente relevante para la comprensión de los trastornos mentales, dado que se encuentra en 
consonancia con los criterios de dominio de investigación (RDoC; Cuthbert & Kozak, 2013; Insel et al., 
2010).  

El proyecto RDoC es un marco de referencia cuyo objetivo principal es impulsar el estudio de los 
trastornos mentales a través de la integración y profundización en las dimensiones del funcionamiento 
conductual y en los sistemas neuronales, que promueve la dimensionalidad (Cuthbert, 2022). Bajo este 
enfoque, la perspectiva traslacional que adopta y considerada uno de sus pilares fundamentales, 
posiciona a los sistemas de valencia positiva (aproximación) y valencia negativa (evitación) como 
dominios responsables del funcionamiento neuroconductual (para una revisión detallada de los siete 
pilares, véase Morris et al., 2022).   

Por ello, el diseño de intervenciones terapéuticas puede optimizarse al integrar las tendencias 
de aproximación y evitación como marco clínico de referencia. Respaldando esta premisa, la revisión 
sistemática de Loijen et al. (2020) identificó perfiles de sesgo conductual diferenciados según el cuadro 
clínico: en los trastornos adictivos predomina un sesgo de aproximación hacia las sustancias, la 
depresión se caracteriza por una reducción sostenida de la aproximación a estímulos apetitivos, y los 
trastornos de ansiedad exhiben un sesgo de evitación ante estímulos aversivos. Asimismo, la literatura 
subraya el valor clínico de ambos sistemas en los trastornos afectivos y señala a las tendencias de 
evitación como focos prioritarios de tratamiento (Struijs et al., 2018) y a la intervención sobre la 
valencia positiva como vía para fomentar la conexión social (Gross et al., 2025). Más allá de los 
trastornos afectivos, estos constructos han demostrado utilidad explicativa frente a problemáticas 
urgentes de salud pública. Específicamente, Daneshvar et al. (2025) evidenciaron que los sistemas de 
valencia positiva y negativa median la relación entre las cogniciones perseverativas y la vulnerabilidad 
suicida en estudiantes universitarios, hallazgo convergente con la evidencia documentada sobre 
alteraciones en la valencia positiva como sustrato de los pensamientos y conductas autolesivas (Bettis 
et al., 2022). Estos avances configuran una agenda de investigación prometedora, dado que invitan a la 
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profundización en el rol de las tendencias de aproximación y evitación en la conducta suicida, y 
fomentan el desarrollo de modelos explicativos más comprehensivos e intervenciones clínicas más 
precisas (Blacutt et al., 2025). 

En paralelo a estas implicaciones clínicas, los mecanismos de aproximación y evitación 
involucran procesos motivacionales correspondientes a la valencia específica adjudicada a estímulos 
(Elliot & Covington, 2001). En otras palabras, ambos energizan la conducta (motivación) y la direccionan 
hacia la experimentación apetitiva o supresión del castigo (para una revisión más profunda, véanse 
Elliot, 2006, 2008). Por esta razón, es congruente afirmar que ambos temperamentos se encuentran 
relacionados con determinadas manifestaciones conductuales y factores ambientales moduladores.  

Raine et al. (2006) conceptualizan la agresión instrumental o proactiva como las 
externalizaciones agresivas cuya ejecución se establece en función del alcance de beneficios propios. En 
otros términos, este tipo de agresión no surge como respuesta ante la aparición de estímulos estresantes 
(p. ej., amenazas), sino más bien como un medio (estrategia manipulativa) que la persona emplea 
intencionalmente para obtener recompensas (Dodge & Coie, 1987). Además, Glenn y Raine (2009) 
argumentan que la agresión proactiva predomina en personas con altos niveles de rasgos psicopáticos, 
donde su funcionamiento se orienta principalmente a la consecución de algún objetivo deseado, siendo 
el daño infligido a otros una consecuencia instrumental y no el fin en sí mismo. Según se observa, la 
agresión proactiva podría estar relacionada teóricamente con el mecanismo de aproximación, dado que 
comparte la búsqueda y el disfrute de la gratificación personal. 

Por otro lado, se podría conceptualizar una relación entre componentes temperamentales y 
entornos basados en la crítica y el rechazo sistemático (ambientes invalidantes). Diversos modelos 
teóricos, como la teoría biosocial (Linehan, 1993), han sido propuestos para el análisis de la 
desregulación emocional (es decir, dificultades generalizadas para el manejo efectivo de emociones y 
conductas asociadas a estas). Boggiano y Gagliesi (2020) señalan que la desregulación emocional se 
genera como consecuencia de procesos transaccionales entre factores biológicos (p. ej., temperamento) 
y contextuales (p. ej., ambientes de invalidación) en la vida del individuo. Asimismo, otra variable 
congruente con esta relación sería el traumatismo infantil, puesto que existe evidencia de que su 
padecimiento (p. ej., abuso emocional) se relaciona con una respuesta conductual de retraimiento, es 
decir, priorización a evitar los daños (De Carvalho et al., 2015). En este sentido, considerando que el 
temperamento no se encuentra exento de cambios (Kagan & Snidman, 2004; Rothbart, 2011), 
experiencias de invalidación emocional infanto-juvenil y traumatismo infantil pueden haber influido 
significativamente en su desarrollo, asociándose a un temperamento de evitación. 

Frente a la revisión exhaustiva sobre la temática, se identifica que la adaptación al español del 
ATQ cobra suma relevancia en la actualidad, tanto por su respaldo teórico y psicométrico (Monni et al., 
2020; Monni & Scalas, 2024) como por su implicancia para la investigación clínica (Blacutt et al., 2025; 
Loijen et al., 2020; Morris et al., 2022; Rassaby et al., 2025). Por ello, se resalta la necesidad de una 
adaptación cultural del constructo al contexto latinoamericano, considerando que el entorno 
sociocultural desempeña un rol fundamental (p. ej., influencia de valores culturales) en la configuración 
de las tendencias motivacionales (Heim et al., 2021). Tomando en cuenta estos aspectos, el objetivo de 
la presente investigación consistió en determinar las propiedades psicométricas de la primera versión 
en español del Cuestionario de Temperamento de Aproximación-Evitación (ATQ) en una muestra de 
adultos jóvenes peruanos. De manera específica, se busca identificar evidencias de validez vinculadas al 
contenido, estructura interna y relación con otras variables, además de obtener coeficientes de 
consistencia interna para determinar evidencias de confiabilidad. 

Método 

Tipo y diseño de investigación 

El presente estudio es una propuesta de enfoque cuantitativo, además de considerar un diseño 
instrumental (Ato et al., 2013), puesto que el principal objetivo es la obtención de una serie de 
propiedades psicométricas asociadas tanto a evidencias de validez (vinculadas al contenido, estructura 
interna y relación con otras variables) como de confiabilidad (coeficientes de consistencia interna). Por 
ello, se siguieron los estándares vigentes para la adaptación y construcción de instrumentos psicológicos 
(American Educational Research Association [AERA] et al., 2014; International Test Commission [ITC], 
2017). 
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Participantes 

Utilizando un muestreo no probabilístico, se obtuvo una participación de 359 personas adultas 
jóvenes, de las cuales 205 (57.1 %) fueron mujeres, 147 (40.9 %) hombres y 7 (1.9 %) se identificaron 
en la categoría “otros”. Las edades oscilaron entre 18 y 30 años (M = 21.57, DE = 2.46). Respecto al grado 
de instrucción, la gran mayoría reportó estar cursando estudios técnicos o universitarios (n = 266, 
74.1 %), seguida de personas que habían terminado estudios secundarios (n = 32, 8.9 %), 5 (1.4 %) 
contaban con estudios de posgrado y el resto (n = 56, 15.6 %) se distribuyó igualmente en los que tenían 
estudios superiores técnicos o universitarios completos o incompletos.  

Los principales criterios de inclusión considerados fueron tener nacionalidad peruana, ser 
adulto joven (es decir, tener una edad entre 18 y 30 años), residir actualmente en Lima (capital del Perú) 
y presentar estudios de secundaria completos, debido a las exigencias presentadas en algunas de las 
pruebas. El tamaño de la muestra fue el mínimo adecuado, considerando el límite superior a 300 
(Tabachnick & Fidell, 2019) y al menos 10 participantes por ítem (Hair et al., 2019). 

Instrumentos 

Ficha de datos sociodemográficos. Se aplicó un cuestionario para obtener información sobre 
datos sociodemográficos como género, edad, grado de instrucción y estado civil. 

Approach-Avoidance Temperament Questionnaire (ATQ; Elliot & Thrash, 2010). Este 
cuestionario cuenta con 12 ítems evaluados mediante una escala Likert de 1 (Totalmente en desacuerdo) 
a 7 (Totalmente de acuerdo). Consta de dos dimensiones independientes denominadas temperamento 
de aproximación y evitación. Los autores realizaron una serie de seis estudios para su planteamiento y 
obtuvieron evidencias de validez vinculadas a la estructura interna, además de coeficientes de 
consistencia interna adecuados para cada dimensión promediando todos los estudios (Aproximación 
α = .81, Evitación α = .84). 

Reactive/Proactive Questionnaire (RPQ; Raine et al., 2006). Se trata de un cuestionario que 
evalúa dos tipos de agresión (reactiva y proactiva) a través de 23 ítems con tres opciones de respuesta 
(0 = Nunca, 1 = A veces, 2 = A menudo). El instrumento fue validado para población hispanohablante por 
Andreu et al. (2009). En su versión peruana (Rojas et al., 2020), los índices de ajuste fueron adecuados 
para la solución de dos dimensiones correlacionadas (χ2 [229] = 2074.1, p < .001, CFI = .982, TLI = .980, 
RMSEA =.053, SRMR = .058). De igual manera, los coeficientes de consistencia interna fueron aceptables 
tanto para la agresión reactiva (α = .826; ω = .828) como proactiva (α = .852; ω = .863). Para el presente 
estudio, se empleó únicamente la dimensión proactiva (i.e., agresión premeditada con fines 
instrumentales), la cual consta de 12 ítems (p. ej., “He usado la fuerza física para conseguir que otros 
hagan lo que quiero”). 

CaMir-R Attachment Questionnaire (Balluerka et al., 2011). Es un cuestionario que mide las 
representaciones de apego, consta de 32 ítems distribuidos en siete dimensiones, los cuales son 
respondidos a través de opciones de respuesta que van desde 1 (Totalmente en desacuerdo) a 5 
(Totalmente de acuerdo). Los autores realizaron un análisis de componentes principales para 
determinar tal estructura, además de obtener coeficientes de consistencia interna relativamente 
aceptables para todos los factores (α = .54 - .85). Para el presente estudio, se utilizó únicamente la 
dimensión de traumatismo infantil (es decir, haber experimentado durante la infancia falta de 
disponibilidad, violencia o amenazas de las figuras de apegos), la cual se compone de 5 ítems (p. ej., 
“Cuando yo era niño(a) tuve que enfrentarme a la violencia de uno de mis seres queridos”).  

Invalidation Childhood Environmental Scale - brief version (ICES; Okumura-Clark et al., 2024). La 
propuesta original fue desarrollada por Mountford et al. (2007) y evalúa el análisis retrospectivo de la 
validación e invalidación emocional percibida proveniente de ambos progenitores durante etapas 
infanto-juveniles (0 a 18 años), siendo aplicada en población adulta mediante 28 ítems con una escala 
de Likert de 1 (Nunca) a 5 (Todo el tiempo). En su propuesta reducida a nivel peruano (Okumura-Clark 
et al., 2024), consta de 9 ítems para cada progenitor, identificándose dos dimensiones asociadas a 
conductas de validación (4 ítems) e invalidación (5 ítems) ante las emociones del hijo/a. Se obtuvieron 
evidencias de validez vinculadas a la estructura interna a través del AFC tanto para la escala del padre 
(χ2 [26] = 43.4, p < .01, CFI = 1.00, TLI = .99, RMSEA = .05, SRMR = .04), como la madre (χ2 [26] = 45.7, 
p < .01, CFI = 1.00, TLI = .99, RMSEA = .05, SRMR = .03). Además, fueron identificados coeficientes de 
consistencia interna aceptables para ambos progenitores (ω = .86-.92). Para el presente estudio, se 
aplicó exclusivamente la dimensión de invalidación (i.e. padres que frecuentemente castigan o ignoran 
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al hijo/a por expresar sus necesidades o emociones) tanto de la madre como del padre (p. ej., “Si yo 
estaba satisfecho/a porque me había ido bien en el colegio, mi mamá me decía cosas como: «Bueno, 
tampoco es para tanto».”). 

Procedimientos 

A efectos de ajustar lingüísticamente el instrumento ATQ, se realizó la traducción de los ítems e 
instrucciones del idioma de origen (inglés) al español, considerando que el ATQ es de uso libre con fines 
de investigación. El equipo de traducción y adaptación cultural consistió en profesionales especializados 
en investigación y evaluación psicométrica, psicología clínica y forense. Esta versión inicial de las 
instrucciones e ítems se revisó y discutió rigurosamente, a manera de identificar posibles discrepancias 
lingüísticas y culturales respecto a la versión original. 

Seguido a ello, la versión inicial fue sometida a la revisión bilingüe de un panel de ocho 
profesionales en psicología clínica y forense (investigadores en estas áreas), expertos en el análisis del 
comportamiento humano y de la personalidad, quienes recibieron en paralelo la traducción al español 
y el texto original en inglés, lo que les permitió comparar directamente ambas versiones. Se evaluó la 
representatividad de los ítems en relación con los dos temperamentos y la claridad de su redacción 
(Sireci & Faulkner-Bond, 2014). Además, se añadió el criterio de utilidad que cada ítem exhibe y un 
apartado para la recepción de observaciones cualitativas. Por último, se analizaron las puntuaciones a 
través del coeficiente V de Aiken (Aiken, 1985) tomando en cuenta un punto de corte mínimo de .80 
(Davis, 1992), lo que junto a los comentarios realizados por el panel de expertos fue considerado para 
la formulación de la versión final del instrumento. 

Con respecto a la recolección de información, se elaboró un formulario de Google constituido 
por un consentimiento informado al principio. Seguido a ello, se presentaron los cuestionarios ATQ, 
RPQ, CAMIR-R, ICES y los datos sociodemográficos. El documento fue difundido en espacios 
universitarios y mediante diversas redes sociales (Facebook, Instagram, WhatsApp y LinkedIn) durante 
el primer semestre de 2025 (abril a agosto). Se cumplieron los principios éticos de la investigación con 
personas (Nijhawan et al., 2013); el consentimiento informado señalaba el objetivo de la investigación 
y los principios de autonomía, es decir, su realización era voluntaria y no había inconvenientes si decidía 
retirarse. Asimismo, se enfatizó el alto grado de privacidad (anonimato) respecto al uso de sus datos, 
con la finalidad de reducir la deseabilidad social al completar el formulario. La presente investigación 
fue aprobada por el Comité de Investigación y Ética de la Facultad de Psicología de la Universidad de 
Lima (Dictamen N.º 013-CIE-FPSI-ULIMA-2024). 

Análisis de datos 

Los análisis estadísticos se realizaron a través del software de programación R (versión 4.5.0; R 
Core Team, 2024). En primera instancia, se realizó un análisis descriptivo de los datos obtenidos para 
cada ítem del ATQ, examinando las frecuencias de respuesta, porcentajes, estadísticos descriptivos de 
tendencia central (media aritmética), dispersión (desviación estándar) y de forma (los índices de 
asimetría y curtosis).  

Con respecto a las evidencias de validez vinculadas a la estructura interna, se aplicó el AFC 
utilizando el estimador Weighted Least Squares with Adjusted Means and Variances (WLSMV). Se optó 
por este método de estimación debido a la naturaleza ordinal de los ítems del ATQ (Brown, 2015), lo 
que recomienda el uso de matrices de correlaciones policóricas (Li, 2016; Suh, 2015). El ajuste del 
modelo original (Elliot & Thrash, 2010) se estimó considerando el Tucker-Lewis Index (TLI), 
Comparative Fit Index (CFI), Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA) y Standardized Root 
Mean Square Residual (SRMR). La interpretación del nivel de ajuste contempló la categorización 
adecuada (TLI ≥ .90, CFI ≥ .90, RMSEA ≤ .08, SRMR ≤ .08) y excelente (TLI ≥ .95, CFI ≥ .95, RMSEA ≤ .05, 
SRMR ≤ .06), de acuerdo con el respaldo de la literatura fundacional (Hu & Bentler, 1999) y actualizada 
(Keith, 2019; Kline, 2016). Asimismo, se tomó en cuenta que las cargas factoriales sean adecuadas, es 
decir, superiores a .40 (Brown, 2015). La Varianza Promedio Extraída (AVE) tenía como referencia que 
supere el .50 en cada factor, dado que indicaría una buena validez convergente, mientras que AVE 
superior a la correlación entre factores al cuadrado es para validez discriminante (Hair et al., 2019). Por 
otro lado, para evaluar la consistencia interna del instrumento, el coeficiente alfa de Cronbach 
(Cronbach, 1951) y el coeficiente Omega (McDonald, 1999) fueron estimados considerando la línea 
metodológica vigente (Green & Yang, 2009), donde valores de .70 en adelante son aceptables, aunque 
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estimaciones superiores a .80 serían adecuadas (Raykov & Hancock, 2005; Viladrich et al., 2017). 
Adicionalmente, se estimó un modelo unidimensional del ATQ como referencia, de manera que se pueda 
comparar el ajuste entre ambos modelos. 

Por otro lado, para las evidencias de validez vinculadas a la relación con otras variables, primero 
se obtuvieron las propiedades psicométricas de todas las escalas, incluyendo el ATQ. Esto se debe a que 
la muestra se redujo a 328 participantes, al considerar las exigencias del instrumento ICES (haber tenido 
crianza biparental). Seguido a ello, se calcularon los estadísticos descriptivos mediante factor scoring en 
función del AFC realizado previamente para cada cuestionario, siguiendo las recomendaciones de 
McNeish y Wolf (2020). Respecto a las correlaciones, se utilizó el coeficiente de correlación Spearman 
(Spearman, 1904), debido a la recomendación de su uso para variables ordinales o distribuciones no 
normales (Field, 2013). Las puntuaciones obtenidas del temperamento de aproximación (ATQ) fueron 
correlacionadas con las de agresión proactiva (RPQ) para evaluar la validez convergente, mientras que 
con las de invalidación emocional infantil (ICES) y traumatismo infantil (CAMIR-R) para la validez 
divergente. El procedimiento fue similar con los puntajes obtenidos del temperamento de evitación 
(ATQ), siendo designadas las asociaciones de manera inversa a las propuestas para el temperamento de 
aproximación. Como paso final, la determinación de los niveles de asociación y tamaño del efecto se llevó 
a cabo conforme a los lineamientos postulados por Cohen (1992), cuyos criterios establecen que valores 
inferiores a .10 reflejan insignificancia práctica; de .10 a .30, asociación débil; entre .30 a .50, asociación 
moderada; y por encima de .50, asociación fuerte. 

Resultados 

Evidencias de validez vinculadas al contenido 

El equipo multidisciplinario de ocho jueces expertos participó en la revisión de todos los ítems, 
tomando en cuenta los criterios de evaluación de representatividad, claridad y utilidad. Los coeficientes 
V de Aiken (Tabla 1) cumplieron satisfactoriamente el punto de corte mínimo de .80 (Davis, 1992) para 
todos los criterios. Asimismo, se realizaron modificaciones en función de las observaciones provistas 
por los jueces, siendo esta versión final la utilizada para la recolección de los datos.  

 
Tabla 1 

Coeficientes V de Aiken para los ítems del ATQ 

Ítems 
V 

Representatividad Claridad Utilidad 

Ítem 1 0.95 0.95 0.98 

Ítem 2 0.98 0.93 0.95 

Ítem 3 0.95 0.93 0.93 

Ítem 4 0.98 0.93 0.95 

Ítem 5 0.98 0.98 0.98 

Ítem 6 0.93 0.98 0.95 

Ítem 7 0.90 0.88 0.88 

Ítem 8 0.98 1.00 0.98 

Ítem 9 1.00 0.98 1.00 

Ítem 10 0.90 0.90 0.88 

Ítem 11 1.00 1.00 1.00 

Ítem 12 0.95 0.98 0.95 

Nota. p < .05. 

 

Análisis descriptivo de los ítems 

La Tabla 2 muestra los estadísticos descriptivos de los puntajes de todos los ítems del 
cuestionario. El análisis de asimetría y curtosis mostró que los valores obtenidos se ubican dentro del 
rango considerado aceptable (± 2; George & Mallery, 2010; Kline, 2016). Además, de manera general, 
las frecuencias de las participaciones por cada opción de respuesta fueron las siguientes: primera, 140 
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(3.3 %); segunda, 345 (8.0 %); tercera, 455 (10.6 %); cuarta, 645 (15.0 %); quinta, 921 (21.4 %); sexta, 
982 (22.8 %); y séptima, 820 (19.0 %). Se aprecia que la mayor distribución de las respuestas se 
concentra principalmente en las categorías más altas (quinta a séptima).  

 
Tabla 2 

Estadísticos descriptivos de los ítems del ATQ 

Ítems 
1 2 3 4 5 6 7 

Media DE Asimetría Curtosis 
% % % % % % % 

Ítem 1 7.5 10.6 13.4 15.0 30.6 17.0 5.9 4.25 1.64 -0.41 -0.73 

Ítem 2 0.6 3.6 4.7 9.8 22.3 28.1 30.9 5.58 1.38 -0.96 0.45 

Ítem 3 3.6 13.7 16.4 23.7 18.9 15.9 7.8 4.19 1.59 -0.04 -0.84 

Ítem 4 0.6 2.0 2.8 8.9 17.8 32.0 35.9 5.81 1.25 -1.20 1.33 

Ítem 5 1.1 8.4 15.9 24.8 22.3 15.6 12.0 4.53 1.50 -0.05 -0.76 

Ítem 6 7.2 13.9 14.8 18.7 16.4 16.4 12.5 4.23 1.81 -0.10 -1.06 

Ítem 7 6.7 17.0 18.7 14.8 17.6 16.4 8.9 4.04 1.76 0.02 -1.11 

Ítem 8 0.3 2.0 5.3 13.9 30.1 28.4 20.1 5.37 1.23 -0.59 0.08 

Ítem 9 5.6 13.4 14.2 12.8 22.8 19.2 12.0 4.40 1.76 -0.27 -1.01 

Ítem 10 1.1 2.0 4.7 9.8 17.8 31.2 33.4 5.69 1.35 -1.13 0.98 

Ítem 11 0.3 2.2 5.9 11.1 21.5 32.9 26.2 5.55 1.29 -0.85 0.22 

Ítem 12 4.5 7.5 10.0 16.4 18.4 20.3 22.8 4.89 1.75 -0.52 -0.70 

Nota. 1: Totalmente en desacuerdo; 7: Totalmente de acuerdo. Porcentajes resaltados: categoría de respuesta con 
mayor frecuencia por ítem. 

 
Por otro lado, la matriz de correlaciones policóricas (Tabla 3) evidenció que todos los ítems 

pertenecientes a la dimensión de aproximación se interrelacionaron positivamente (.38 ≤ r ≤ .64). El 
mismo resultado se obtuvo para los de evitación (.22 ≤ r ≤ .62). 

 
 

Tabla 3 

Matriz de correlaciones policóricas entre los ítems del ATQ 

Ítems i1 i2 i3 i4 i5 i6 i7 i8 i9 i10 i11 i12 
 

Ítem 1 1.00                        

Ítem 2 .07 1.00                      

Ítem 3 .40 .00 1.00                    

Ítem 4 .13 .61 .05 1.00                  

Ítem 5 -.03 .39 .00 .44 1.00                

Ítem 6 .62 .03 .36 .08 -.08 1.00              

Ítem 7 .44 .08 .22 .15 .02 .61 1.00            

Ítem 8 .02 .54 -.01 .51 .48 .03 .11 1.00          

Ítem 9 .43 .09 .36 .10 -.05 .53 .46 .05 1.00        

Ítem 10 .11 .53 .17 .58 .38 .15 .16 .58 .22 1.00      

Ítem 11 .01 .56 .09 .54 .41 .08 .14 .55 .08 .64 1.00    

Ítem 12 .50 -.01 .34 .09 -.15 .52 .43 .03 .45 .14 .10 1.00  

Nota. Ítems resaltados: pertenecen a la subescala del temperamento de aproximación. 

 

Evidencias de validez vinculadas a la estructura interna y de confiabilidad 

La Tabla 4 muestra los resultados de la estructura factorial analizada con base en dos propuestas 
de modelo realizadas a través del AFC. Como era de esperarse, la propuesta unidimensional obtuvo un 
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pobre ajuste en todos sus índices (CFI = .552, TLI = .452, RMSEA = .260, SRMR = .207). Por el contrario, 
el modelo original de dos factores correlacionados (Elliot & Thrash, 2010) presentó índices de ajuste 
mayoritariamente excelentes (CFI = .971, TLI = .963, SRMR = .054), mientras que el RMSEA (.067) 
presentó un valor adecuado (Keith, 2019). La consistencia interna fue buena tanto para el 
temperamento de aproximación (α = .839; ω = .842) como para el de evitación (α = .816; ω = .822). La 
correlación entre factores, aunque baja, resultó estadísticamente significativa (r = .134, p < .05). 
Asimismo, las cargas factoriales de todos los ítems fueron adecuadas (Tabla 5), de moderadas a altas 
(λ = .473-.846). El modelo multifactorial se presenta en la Figura 1. Respecto al AVE, los resultados 
mostraron valores heterogéneos, con un rango que va de .46 (temperamento de evitación) a .53 
(temperamento de aproximación), lo que denota limitaciones respecto a la validez convergente para el 
factor de evitación. Sin embargo, la correlación al cuadrado entre ambos factores fue de .018, muy 
inferior a los valores AVE obtenidos, de manera que proporciona evidencias de validez discriminante 
(Hair et al., 2019). 

 
Tabla 4 

Índices de ajuste de los modelos evaluados por AFC del ATQ 

Modelo χ2 gl p CFI TLI 
RMSEA 

SRMR 
Valor IC 90% 

Unifactorial 1363.40 54 < .001 .552 .452 .260 [.248, .272] .207 

Multifactorial 138.89 53 < .001 .971 .963 .067 [.054, .081] .054 

Nota. Unifactorial: modelo no teórico. Multifactorial: modelo original de Elliot y Thrash (2010). 

 
Tabla 5 

Cargas factoriales del modelo multifactorial (Elliot & Thrash, 2010) 

Ítems       
Factores 

ATQap ATQev 

Ítem 2 Pensar en las cosas que realmente quiero, me llena de energía. .737  
Ítem 4 Cuando veo una oportunidad relacionada a lo que me agrada, me 

emociono de inmediato. 
.754  

Ítem 5 No requiero de mucho esfuerzo para sentirme motivado(a) y 
emocionado(a). 

.547  

Ítem 8 Siempre estoy buscando oportunidades y experiencias positivas. .732  
Ítem 10 Cuando cosas buenas me suceden, estas tienen un gran impacto en mí. .793  
Ítem 11 Cuando quiero algo, siento un fuerte deseo de conseguirlo. .764  
Ítem 1 Por naturaleza, soy una persona muy nerviosa.  .721 
Ítem 3 No requiero de mucho esfuerzo para sentirme preocupado(a).  .473 
Ítem 6 Siento la ansiedad y el miedo con mucha intensidad.  .846 
Ítem 7 Reacciono con intensidad ante las malas experiencias.  .679 
Ítem 9 Cuando parece que algo malo podría suceder, siento un fuerte impulso 

de huir. 
 .656 

Ítem 12 Me es fácil imaginar cosas malas que podrían pasarme.  .653 

Nota. ATQap: subescala del temperamento de aproximación. ATQev: subescala del temperamento de evitación.  
p <. 001 
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Figura 1 

Estructura factorial del modelo original de Elliot y Thrash (2010) 

 

Evidencias de validez vinculadas a la relación con otras variables 

Para este análisis en específico, se consideró una muestra de 328 participantes, debido a que la 
prueba ICES requiere de haber tenido una crianza biparental, no siendo esta condición cumplida por la 
muestra total. Se obtuvieron las propiedades psicométricas de las escalas complementarias y el ATQ 
(Tabla 6), siendo identificadas evidencias de validez vinculadas a la estructura interna mediante el AFC, 
con índices de ajuste mayoritariamente excelentes (Kline, 2016). En el caso de las evidencias de 
confiabilidad, se obtuvieron coeficientes de consistencia interna adecuados para todas las escalas, al ser 
superiores a .80 (Viladrich et al., 2017). Se identifica que todas las herramientas de medición funcionan 
de manera satisfactoria. Seguido a ello, los estadísticos descriptivos de cada variable (Tabla 7) se 
obtuvieron a partir de las puntuaciones resultantes de (factor scoring) de los modelos factoriales 
ajustados previamente, siguiendo las recomendaciones de McNeish y Wolf (2020). 

 
Tabla 6 

Propiedades psicométricas de las escalas complementarias y el ATQ 

Instrumento χ2 gl p CFI TLI 
RMSEA 

SRMR ω 
Valor IC 90 % 

ATQ 133.07 53 < .001 .969 .961 .068 [.054, .082] .055 .825-.840 

RPQ 66.14 54 .124 .991 .989 .026 [< .001, .046] .063 .857 

CAMIR-R 6.57 5 .254 .999 .999 .031 [< .001, .087] .016 .879 

ICES-Madre 7.53 5 .184 .999 .998 .039 [< .001, .093] .017 .887 

ICES-Padre 13.43 5 < .05 .997 .994 .072 [.026, .119] .025 .895 

Nota. n = 328. RPQ: subescala de agresión proactiva. CAMIR-R: subescala de traumatismo infantil.  
ICES-Madre: subescala de invalidación materna. ICES-Padre: subescala de invalidación paterna. 
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Tabla 7 

Estadísticos descriptivos de los puntajes factoriales de cada variable 

Variable Media Mediana DE Mínimo Máximo 
Shapiro-Wilk 

W P 

Temperamento 
de aproximación 

-.005 -.006 .673 -1.978 1.416 .988 < .05 

Temperamento 
de evitación 

-.002 -.011 .701 -1.899 1.935 .997 .870 

Agresión 
proactiva 

.065 .033 .541 -.568 2.272 .923 < .001 

Traumatismo 
infantil 

.010 .052 .693 -1.126 1.675 .975 < .001 

Invalidación 
materna 

.049 -.002 .649 -.730 1.880 .929 < .001 

Invalidación 
paterna 

.084 -.020 .567 -.481 1.789 .878 < .001 

Nota. n = 328. Temperamento de aproximación y de evitación: subescalas del ATQ. Agresión proactiva: subescala 
del RPQ. Traumatismo infantil: subescala del CAMIR-R. Invalidación materna y paterna: subescalas del ICES. 

 
Utilizando los puntajes factoriales de cada variable, la relación entre las dimensiones del ATQ y 

las variables complementarias fue determinada a través del coeficiente de correlación Spearman (Tabla 
8). El temperamento de evitación presentó asociaciones directas estadísticamente significativas con 
traumatismo infantil (rs = .230, p < .001), invalidación materna (rs = .170, p < .01) y paterna (rs = .142, 
p < .05), siendo identificadas evidencias de validez convergente. En el caso del temperamento de 
aproximación se halló una relación inversa con invalidación paterna (rs = -.135, p < .05) y se obtuvieron 
evidencias de validez divergente. Sin embargo, no se estableció una relación con la agresión proactiva. 
Todas las correlaciones identificadas presentaron un tamaño del efecto pequeño (Cohen, 1992).  

 
Tabla 8 

Relación entre el ATQ y las variables complementarias 

Instrumento Variable 

ATQ 

Temperamento 
de aproximación 

Temperamento 
de evitación 

 

RPQ Agresión proactiva -.028 .079  

CAMIR-R Traumatismo infantil -.068 .230***  

ICES-Madre Invalidación materna -.061 .170**  

ICES-Padre Invalidación paterna -.135* .142*  

Nota.  n = 328. *p < .05. **p < .01. ***p < .001. 

Discusión  

El temperamento es una variable altamente estudiada en el campo psicológico debido a sus 
implicancias en las diversas esferas de la vida del individuo, siendo asociada tanto a factores 
contextuales y de crianza temprana (Kagan & Snidman, 2004; Rothbart, 2011) como a manifestaciones 
comportamentales a nivel psicopatológico (Loijen et al., 2020). Debido a su gran relevancia, el presente 
estudio tuvo como objetivo determinar las propiedades psicométricas de la primera versión en español 
del ATQ en una muestra adulta joven peruana. 

En primer lugar, se obtuvieron evidencias de validez de contenido a través de la revisión bilingüe 
de ocho jueces expertos tanto en el campo clínico como forense (Sireci & Faulkner-Bond, 2014). Los 
coeficientes V de Aiken fueron estadísticamente significativos para los dominios de evaluación de 
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representatividad, claridad y utilidad, al obtenerse puntajes superiores a .80. La adaptación cultural del 
ATQ siguió un proceso riguroso, de manera que se realizaron modificaciones de carácter cualitativo en 
función de los comentarios provistos por los expertos.  

A través del AFC, se pudo comprobar que el modelo original de dos factores de ambos 
temperamentos (Elliot & Thrash, 2010) presentó índices de ajuste mayoritariamente excelentes, a 
excepción del RMSEA con rango adecuado (Keith, 2019; Kline, 2016). Estos resultados sugieren que la 
estructura multifactorial se ajusta bien a los datos, de manera que están en línea con los obtenidos en 
las demás versiones del ATQ (Bipp et al., 2017; Elliot & Thrash, 2010; Monni & Scalas, 2019; Paelecke & 
Weiß, 2025). Cabe resaltar que el análisis del AVE identificó una buena validez discriminante entre 
factores (congruente al planteamiento teórico; Elliot & Thrash, 2010), aunque limitaciones para la 
validez convergente en la subescala del temperamento de evitación (AVE = .46). Pese a ello, las cargas 
factoriales fueron adecuadas al ser superiores a .40 para todos los ítems en su dimensión 
correspondiente (Brown, 2015), de manera que la evidencia global respalda la validez convergente 
(Hair et al., 2019). En referencia a la confiabilidad, coeficientes de consistencia interna adecuados fueron 
determinados para ambas dimensiones del ATQ, al ser estas estimaciones superiores a .80 (Raykov & 
Hancock, 2005). Esto permite interpretar que los puntajes derivados del instrumento presentan niveles 
de precisión bastante aceptables tanto para contextos investigativos como de evaluación psicológica 
(Kline, 2016).  

Posterior a la obtención de evidencias psicométricas para las escalas de medición 
complementarias de este estudio, se identificaron asociaciones entre otros constructos y los 
temperamentos de aproximación y evitación. Mediante los análisis correlacionales, se logró determinar 
evidencias de validez convergente del temperamento de evitación con experiencias de crianza 
complejas provenientes de ambos progenitores y trauma en la etapa infanto-juvenil, así como evidencias 
de validez divergente en la asociación inversa entre el temperamento de aproximación y la invalidación 
paterna. Si bien las correlaciones identificadas presentaron tamaños del efecto pequeños (rs = .14-.23), 
estos son consistentes con lo esperado en la investigación de diferencias individuales en personalidad, 
donde las asociaciones típicas tienden a situarse en rangos modestos (Gignac & Szodorai, 2016), de 
manera que su valor reside más en la coherencia direccional con el marco teórico que únicamente en su 
magnitud (Funder & Ozer, 2019). En este sentido, la evidencia sugiere que experiencias sistemáticas de 
rechazo, crítica y maltrato durante la infancia promueven la manifestación de repertorios evitativos 
ante emociones de alta intensidad (De Carvalho, 2015; Linehan, 1993), hallazgos que se complementan 
con los de Boggiano y Gagliesi (2020) al identificarse que entornos invalidantes fomentan 
principalmente patrones evitativos por encima de conductas de acercamiento y apertura emocional. 
Asimismo, resulta interesante que únicamente la invalidación paterna se asoció con ambos 
temperamentos. Una posible vía explicativa de este hallazgo se encuentra en el metaanálisis de Zheng 
et al. (2026), que subraya que la figura paterna ejerce una influencia diferenciada y multifacética sobre 
la competencia socioemocional infantil, dado que el vínculo temprano entre padre e hijo constituye un 
pilar fundamental del desarrollo afectivo y relacional a largo plazo. Por esta razón, la invalidación 
sistemática paterna podría representar una perturbación en dicha dinámica, amplificando el impacto 
sobre la configuración temperamental del individuo, es decir, afectaría tanto su sensibilidad hacia 
estímulos aversivos como su disposición hacia experiencias apetitivas. Investigaciones futuras podrían 
profundizar en esta línea, específicamente en contextos sudamericanos, dado que el estudio de Zheng et 
al. (2026) no incluyó a esta población.  

Contrario a lo esperado, la agresión proactiva no se asoció con el temperamento de 
aproximación. Este hallazgo encuentra respaldo en la evidencia empírica disponible y abre 
considerables interrogantes teóricos. En primer lugar, la relación entre la agresión proactiva y las 
tendencias de aproximación y evitación es, en sí misma, empíricamente escasa e inconsistente. Van 
Bockstaele (2024), en un estudio específicamente diseñado para examinar esta relación, no encontró 
evidencia de que las tendencias de aproximación predijeran la agresión proactiva en niños y concluyó 
que se requiere mayor investigación para esclarecer el rol de estas tendencias sobre la agresión. En 
contraste, Pederson et al. (2018) sí encontraron respaldo para esta asociación en estudiantes 
universitarios estadounidenses. No obstante, cabe señalar que en dicha investigación la sensibilidad 
apetitiva fue operacionalizada exclusivamente mediante la reactividad al sistema BAS, constructo que 
difiere en el nivel de orden latente respecto al temperamento de aproximación (Elliot & Thrash, 2010). 
En segundo lugar, la elaboración ejecutiva de la agresión proactiva no es reducible a una tendencia 
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motivacional de acercamiento a recompensas. Este tipo de agresión se caracteriza por ser planificada, 
calculada y emocionalmente fría (Glenn & Raine, 2009; Raine et al., 2006), es decir, el individuo prepara 
el ataque con independencia de la motivación inmediata, de manera que los retrasos entre la intención 
y la ejecución pueden extenderse desde horas hasta años (Meloy, 2025). Asimismo, la evidencia 
neuropsicológica indica que los déficits en el funcionamiento ejecutivo explican escasamente la varianza 
de la agresión proactiva (Choy et al., 2025), lo que sugiere que su ejecución está determinada 
predominantemente por factores que trascienden el nivel temperamental capturado por el ATQ, como 
la planificación estratégica y el control cognitivo deliberado. En tercer lugar, la literatura señala que la 
agresión instrumental se vincula más estrechamente con rasgos psicopáticos (Glenn & Raine, 2009; 
Thomson et al., 2025) que, con la sensibilidad general apetitiva, lo que constituye un indicio de que la 
relación entre las tendencias de aproximación y la agresión proactiva podría no ser directa, sino 
mediada por estos rasgos. En esta línea, Sica et al. (2026) demostraron longitudinalmente que el BAS 
predijo las tres dimensiones del modelo triárquico de la psicopatía: audacia, desinhibición y maldad 
(Patrick et al., 2009), hallazgo que es consistente con la evidencia neurobiológica que posiciona al 
sistema dopaminérgico mesolímbico (sustrato del BAS) como un elemento central, aunque no lineal, en 
la etiología de los rasgos psicopáticos (Fowles, 2024). Hasta donde alcanza nuestro conocimiento, no se 
han desarrollado aplicaciones empíricas de los temperamentos de aproximación y evitación para 
explicar el desarrollo de la personalidad psicopática ni las manifestaciones conductuales que la 
caracterizan, lo que configura una agenda de investigación futura de considerable relevancia clínica y 
forense. 

Por otro lado, la adaptación del ATQ al español presenta implicaciones de considerable alcance. 
La propuesta de Elliot y Thrash (2010) ha contribuido sustancialmente al estudio de las tendencias de 
aproximación y evitación en la explicación de diversos comportamientos, particularmente los 
vinculados con la psicopatología, lo que constituye una línea de investigación de creciente relevancia 
para la psicología clínica (Monni & Scalas, 2024). Sin embargo, la producción científica en lengua 
española es notablemente escasa en comparación con la documentada en otros idiomas, lo que limita el 
desarrollo de este campo en contextos latinoamericanos. En este sentido, se prevé que esta primera 
versión en español constituya un recurso fundamental para el impulso de la investigación de estos 
constructos en la región.  

La validación reciente del ATQ en muestra clínica (Rassaby et al., 2025) refuerza su utilidad para 
la identificación de vulnerabilidades psicopatológicas y la detección de perfiles de riesgo en población 
hispanohablante que orienten la selección diferenciada de estrategias terapéuticas (Loijen et al., 2020; 
Monni & Scalas, 2024). Por ejemplo, en pacientes con temperamento de evitación elevado, las 
intervenciones orientadas a la exposición gradual a estímulos aversivos resultan particularmente 
pertinentes (Racz et al., 2024), mientras que un temperamento de aproximación reducido señala la 
utilidad de estrategias de activación conductual dirigidas a incrementar el contacto con estímulos 
apetitivos (Forbes, 2020; Struijs et al., 2018). La aplicabilidad clínica del ATQ se extiende a dominios 
psicopatológicos emergentes como las adicciones comportamentales (Li et al., 2024), lo que amplía su 
potencial de uso más allá de los trastornos afectivos tradicionales.  

Adicionalmente, su utilidad trasciende el ámbito clínico y alcanza otros campos de la psicología: 
en el ámbito educativo se utiliza para analizar el sesgo atencional y la ansiedad ante evaluaciones 
(Putwain et al., 2020); en el forense para examinar patrones de respuesta social en individuos con rasgos 
psicopáticos (von Borries et al., 2012); y en el organizacional para explorar la respuesta de los 
empleados ante el clima de innovación (Wang et al., 2026) y el rol de las tendencias motivacionales en 
la interacción con clientes (Lee et al., 2025). Finalmente, dada la relevancia demostrada de las 
tendencias de aproximación y evitación en el estudio del comportamiento orientado a metas adaptativas 
(Chen et al., 2025), la versión española del ATQ no solo cubre una brecha instrumental, sino que habilita 
el desarrollo de líneas de investigación traslacional que articulen evaluación, explicación 
psicopatológica e intervención diferenciada en contextos latinoamericanos. 

No obstante, el presente estudio tiene una serie de limitaciones importantes a considerar. El 
muestreo no probabilístico impide que los resultados sean generalizables para la población peruana en 
su conjunto, lo que reduce la validez externa de los hallazgos (Andrade, 2021). Este es un desafío 
ampliamente reconocido en la investigación psicológica con muestras estudiantiles, puesto que pueden 
diferir sistemáticamente de la población general en variables de personalidad (Hanel & Vione, 2016). 
Asimismo, el tamaño muestral no permitió realizar un análisis de invarianza de medición, dado que, al 
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segmentar la muestra por subgrupos, el número de participantes por grupo no alcanzaba los mínimos 
requeridos para garantizar la estabilidad de las estimaciones bajo el estimador WLSMV con ítems 
discretos. La evaluación de la invarianza de medición constituye un paso metodológico importante en 
investigaciones futuras, puesto que determinar si ambos temperamentos funcionan de manera 
equivalente en subgrupos poblaciones (p. ej., según género o edad) es un prerrequisito indispensable 
para la comparación válida de puntuaciones entre grupos y para la generalización de los hallazgos 
(Putnick & Bornstein, 2016). Por otro lado, las características de la muestra podrían haber influido en 
los resultados, al ser los participantes personas jóvenes (18 a 30 años), lo que no refleja necesariamente 
la distribución etaria de la población peruana. Se estipulan estas condiciones dentro de este trabajo con 
el objetivo de promover futuras propuestas investigativas que consideren muestras probabilísticas, más 
representativas y heterogéneas para así evaluar el funcionamiento psicométrico del ATQ en diversos 
contextos latinoamericanos, puesto que podrían presentarse variaciones en las respuestas a los ítems 
debido a la influencia cultural (Chen, 2007). 

Por último, se puede concluir que la versión española del ATQ es una prueba que cumple con los 
estándares actuales a nivel psicométrico en lo que respecta a herramientas de medición psicológica 
(AERA et al., 2014; ITC, 2017) al identificar evidencias de validez (contenido, estructura interna, relación 
con otras variables) y de confiabilidad (consistencia interna). Su disponibilidad en español constituye 
una plataforma para el desarrollo de investigación traslacional que articule la evaluación 
temperamental, la explicación psicopatológica y la intervención diferenciada en contextos 
latinoamericanos, lo que contribuye a ampliar la base empírica sobre los temperamentos de 
aproximación y evitación en poblaciones hispanohablantes. 
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